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A D V E R T E N C IA .

L os señores%iiscrHores cuyo abono ha term inado ó term ina en 
este mes, p o r  hallarse suscritos pór un semestre, se servirm- reno­
varlo d Ui brevedad posible, s i no quiere)V experim entar retraso éh 
e l recibo del periódico.

Volvemos á repetir que, sin abonar nada, se eñvian á todo 
3 usc}'iíor los núm eros que haya dejado de recibir ci f  n de.quepue­
dan  coleccionarlos s i lo. desean.

YA SE ACERCA.

«Un principe bueno y  sabio, vale infinitamente riiás que un 
Conpreso arbitrario y  despótico.’’

Ilé.pqní las palabras que acaba de pronunciar Mr. Jobn?op,. 
-ex-[vresidente de la República de los-Estados-Unidos de Auiéfica.- 

No parece sino que» cen ia  vista fija en, esta pobre España cozt 
honra, es á ella á quien se ha dirigido con el consejo.

Porque, indudablemente, el consejo viene á peló, viaun mád 
que á pelo, para úná nación que se' halla en las circunstancias del 
la nuestra. ¡ '

Verdad es qne, aunque oportuno, para íós liberales ofrecerá el 
inconveniente de ser dado pór los labios de t'odo un Yeactionario.

Y  se nos ocurre este perisamiérito, porque tal vez sé les antojará 
recusar la .autoridad delex-presidente de una república, que, ácada 
paso, se nos está presentando, pqr ellps, Qorno modelo é ideál dq 
todas sus aspiraciones.

Ahora bien: cugindo este bienaventurado ex-presidente^ se 
permite pensar de esa manera ¿estará convencido de lo que se pue­
de esperar de xxxxpnteblo que se gobierna p o r  si mismo?

O en otros términos, y variando el refrán: ¿qu,é tal será la tela 
•cuando así se la trata por el sastt'e?

Verdad es que la pregunta está demás toda vez tenemos dentro 
de casa el ejemplo más elocuente.

España, según gritan los setembrinos, se gobierna hoy p o r  si 
m ism a.

Ha llegado, por fin, el periodo deseado, de soltarle las anda­
deras.

Y , precisó es confesar, que para .serla primera vez que anda 
suelta, no'da un tropezón que no sea nnpasol

El paso, por supuesto, es en pós del principe humo y  sabio de 
que nos habla Mr. .Johnson, que, aunque nos quememos las pesta-

los VIL
De qué es 'abónalo su vida pasada, los rasgos raagnáni.*

mos de su corazón, sus [luro.s y elevados sentimientos, y ,  aan más 
que esto, el que hoy no lo. quieran los setenibrinos.

De que es sábio, el juicio qne forman cuafitos tienen la honra 
de tratarle (que ya es un gran número de españoles), y la conduc­
ta noble, caballerosa y prudente; con qne al defender sus dere­
chos, trata, por cuantos medios le son dables, de reivindicarlos á 
costa de los ménos sacrificios posibIe.s para e l país.

Podrá haber alguna, individualidad desdeñarla, que así no lo 
considere; alguna fa ja  \>oc,o asegurada, que así no ló crea; algún 
leader que no haya logrado imponer.se, que así no lo conceptúe; 
pero la diafanidad del cielo, no desaparece, porque cruce por el es­
pacio alguna que otra ligera nubecilla.

Y no por eso es ménos cierto que., los trqp>ezones de la España 
C071 honra, son otros tantos pasos que damos bácia tan esclarecido 
príncipe.

Al país entero, sin distinción de partidos, se le ha puesto entre 
ceja y ceja, que Mr. Johnson tiene razón, y  á pesar de hablar este 
buen señor, en inglés, no liay provincia ya ,ep España donde no so 
comprendan sus palabras. ,,

Y hé aquí que el principal defensor de D. Carlos Y’̂ ll en nues­
tra patria, es nada ménos qne el republicano Mr. Johnson.

Pero nos equivocamos: el republicano Suñer y Capdevila, re­
clama la palabra para pedir ese puesto de honor, y  preciso es otor­
gárselo.

Es indudable que Suñer y Capdevila creándole hermanos á Je­
sucristo, é hijos, por consiguiente, á la Virgen María, le defiende 
aun mejor que Mr. Johnson.

Porque, lógico es confesar, que S. S ., vertiendo tan inofensi­
vas ideas en pleno Parlamento, ha hecho la mejor defensa que ha­
cerse pudiera del parlamentarismo y de la libertad de emisión del 
pensamiento.

Verdad es que algún ignorante pudiera creer que las palabras 
del renanista  español, no han expresado pensamiento alguno.

Pero esta creencia, de puro general, pudiera pasar desaperci­
bida.

i i
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EL GATO.

De todos modos, justo es declarar, que la causade D. Cárlos AII 
ha tenido en el diputado catalan, un elocuente defensor.

Por consiguiente, coloquemos al Sr. Suñer y Capdeyila como 
el primer caidista español, (si es que un Suñer y Capdevila puede 
ser español).

Detrás, si en ello tienen empeño, no liay dificultad en poner á 
los figur»nes de García Ruiz, P í y Margall, Robert, Garrido, etc.

Estos pueden colocarse á su antojo, siempre que el puesto de 
honor se lo dejen al Sr. Suñer y Capdevila.

El país, pasado ya el mal rato, que les proporcionó el oírlos, 
no ha de negarles un aplauso, al recoger la deseada cosecha.

Aqui, sembrando vientos, vamos á recojer bonanza, y  este mi­
lagro, bien merece ser aplaudido.

Algo bueno nos debían de traer los hombres de la//fortoi'ít; pero 
como no siempre el que debe paga, confesamos que hemos visto 
con gusto que los setembrinos paguen  tan pronto.

Nos prometieron jsctxT, y durante los ocho meses transcurridos, 
preciso es confesar que no ha faltado.

Nos prometieron honra, y el español que no haya logrado re -  
habilitarse durante esos ocho meses, hay que declararlo inrehabi- 
litable.

Nos prometieron crédito, y  al volver de una esquina hallamos 
un prójimo ofreciéndonos el oro y  el moro, de cuyas resultas el 
papel sube hasta 25-90, por ahora.

Nos prometieron libertad, y cuatro que se llaman españoles, 
blasfemando del modo más impío, sé dedican á insultar al resto de 
los españoles, que es un resto de 10 y pico de millones, y siguen tan 
tranquilos en su obra, como si nada hubiera pasado.

Nos prometieron subordinarlo todo ante el sufragio universal, 
en la creencia de qne el pais pensaba como ellos, y  ahora tiene el 
Sr. Ruiz Zorrilla, Ministro de Fomento, la lealtad de declarará líi 
faz de Europa su error, diciendo en la sesión del dia 3, que s i se 
fuera hoy á considlar la opinión del p a is  acerca del rey que desea, 
puede que entre todos los candidatos aclamara d D . Cárlos Y l l .

Luego es evidente, que el árbol ha dado ya todo su fruto; de 
qué clase sea este, no hay que decirlo al pais; el pais lo, sabe de 
sobra.

«InrtiíJrti?  í í i i iY in lf in ifX i  P.nTl el deber der* i \ r*/\  — j e ___
dar un viva á los republicanos, pero mejor pensado, más yale no 
andarse por las nxmas, no sea que nos quedemos solos: y , gritemos 
con toda nuestra alma:

YIVA D. CARLOS ATI!!

A GARCIA RU IZ  (9 MONSERGA 
e x p l i c á n d o l e  e l  n i i» tc i* ¡o  «le eiei*<:t T r i n i i l u d .

Kscíicliainc', inajiidcro,
Qu<‘ así la Triiiidail pialas; 
Serrano, Prim y Rivero,
Son tres  person -s distintas
Y un camelo verdadero.

Y aquí tienes ya probado 
Sin gran esfuerzo de cicneia. 
Que todo lo qne has hablado, 
Francamente, lo has largado 
Sin consultar tu eonciencia.

Serrano lo es á la unión,
\  los progresista-í, Prim, 
Rivero á L a  D'iscxision,
Y los tres á la nación
Que es lo más sensible al fin.

Y eso, no obstante, son tres 
Siendo además solo uno.
Que camina con seis piés 
Si no se halla ausente aigimo, 
Qne entonces con cuatro es.

Luego no podrás negar 
Ya, con tu estilo de jerga,

Que tres se pueden contar 
Fn uno; pues no qs monserga 
Lo qne so logra explicar.

Y debes, caido del burro,
En la primera ocasión,
— Si es qne yo mal no discurro- 
Reelainar In absolución 
.Ante Prim, Rivero y Curro.

Y así evitarás, que al cabo. 
Confundido por lu ciencia,
— Qiic reconozco y alabo,—  
Haya quien Ci. su inocencia 
Te siga cogido al rabo.

¡CONSUMATUM ESTHi

La revolución ha cometido el último de sus crímenes.
Aípii no podemos decir; los bárjmros están á las puertas de Roma, sino: Io.s: 

bárbaros lian invadido el augusto recinto de España.
El asqueroso m otin  que nos deshonra, irrisión de todos los pueblos de Eu­

ropa, padrón de ignominia en los fastos de esla nación desdichada, digno ge­
nerador de esQs gobernantes débiles, irresolutos, atolondrados y mezquinos, 
ba conielido la mayor de las iniquidades, ha llevado á cabo la más insolente 
de las impiedades, ba esado poner su sacrilega mano en el libro de nuestra in­
maculada religión, santiíieada por nuestros abuelos, respetada por nuestros 
padres y defendida por nneslros grandes reyes católicos que se extreniecerán 
lioy en sus lunibas, ante el grito nnániine de la cristiandad horrorizada que ve 
en nn niomento destruida, por cuatro aventureros, la obra que á través de 
ninelios siglos y penalidades, llevaron á cabo los apóstoles con sus predicacio­
nes y los héroes con sus espadas.

Bajo los jiiés dcl caballo de Atila, no nacia ia yerba; bajo las manos de la 
gloriosa, lodo se vuelve fango y escoria.

Su vista horroriza, corno horrorizaba cl valle de üanHii, sembrado de e.s- 
qucieios, como iiurrorizuuu ci lesiin ue Uullus;ir, UHie las iies raituicas (lala-
bras que anunciaron su desastroso fin.

Entre la gloriosa y la religión, hay ya un abismo insondable; entre la re­
volución y el nombre católico, hay ya nna barrera insuiierablc; todo lia con­
cluido entre nosotros: la India, |>ucs, es iimiineiilc, es necesaria, es imprescin­
dible; liabcis arrojado el guante á la Iglesia y la sociedad entera aplastará lâ  
cabeza de la revolución, como la Iglesia aplastó, un dia, la de la .serpiente del 
Para i.so.

Habéis desaliado el poder de Dios, .sin acordaros de qne las puertas d d  in- 
lierno no pueden prevalecer contra sn Iglesia.

¿Quién seis vosotros, degradados enanos de razón y de inteligencia, a.sipic- 
I-O.SOS pigmeos de ia iinslracion, abjcelos reptiles del talento, quién .sois voso­
tros para rasgar, aun en medio de vuestra supina ignorancia, las páginas bri­
llantes y sagradas de nuestra liistoria, eserilas con la sangre de los liéroes y de 
los mártires?

¿Quién sois vosotros, oscuros personajes, desconocidas individualidades, 
que así os atrevéis á borrar, de una plumada, las glorias de Covadonga, el 
Salado, Las Navas, Lepanto y Ütiiinba, para colocar sobre ellas el liediondo 
asquero.so y desdichado libelo de una revolución que habéis llevado á cabo á 
fuerza de lraici('inrs y desleallades y besando las manos de los que pensabais 
asesinar por la espalda?

Quién .sois vosotros, ridículos libertadores, criminales liberticidas, que no 
podéis dar un paso sobre el inmaculado pavimciilo de este país desgraciado 
en son de libres y de independientes, sin llevar en vuestras nefandas manos 
todos los impuros atributos de la impiedad?

¿Y sois vosotros los que cxuloiais las inmarcesibles glorias del Dos de Ma­
yo, los que queréis inüno|iolizar aipiellos venerandos laureles regados con cl 
agua bendita de la religión, y nacidos sobre los altares donde ofreció su vida 
aquel pueblo valiente de héroes y de cristianos?

¿A' sois vosotros los que queréis adornar el pendón de la liberled, que no 
comprendéis, cou esas flores lozanas, que brotaron del manto de la religión 
maiicliado con la sangre de aquellos invictos campeones que espiraron bendi­
ciendo cl nombre de Dios y aspirando, por última vez, el rie.» perfume de la- 
verdad cristiana?

¿A’ sois vosotros, los que rompéis las tradiciones de veinte siglos, los que 
rasgáis las páginas de cien Iiistorias, los que bolláis la envidiada unidad cató­
lica, fuente de nuestro c.xplendor y nuestra grandeza, los que invocáis, ajiora, 
ia libertad al conmcmoi'ar las victimas del Dos de Mayo, que aliogaron sus 
últimos suspiros cutre las entusiastas notas de la M arsellesal

¡Olí! ia ignorancia y la liijiocrcsía, ia impiedad y la insensatez, empiezan 
cn cl límite dcl corazón degradado.
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Por fortuna el bqrron que liabcis arrojailo sobre España, no ha de dudar 
tanto como vuestra deshonra.

La mancha será pasagera, la deshonra será eterna.
Y mientras llega la hora de la horrilde expiación que os espera, si os res­

ta alguna fibra en el '‘orazon ó algún espirilii en la conciencia, sufrid, por lo 
menos, en vuestra soberbia satánica, el castigo á vuestro inmenso petado.

Sufrid la maldición de todos los pueblos cristianos.

EL MORO TARFE.

( l l o i i i a n < * «  n i i l i g i t o

«Si tienes “1 corazón 
Buen Guzman, cual la arrogancia
Y los becbos corresjionden 
A tus pomposas palabras;
Si cual manejas la intriga 
Sabes manejar la espada 
A’ no dejaste el valor
En las agarenas playas,
Y eres á caballo diestro 
Como eres diestro en la caza
Y diestro en hacer traiciones 
A tu reiría y á Iu dama;
Y en es 'ar en connivencia 
Gon quien en tu p a tr ia  manda
A ver si por Presidente . |¡ .
Unánime le se aclama
y  el grito repite el eco
Con aplauso por España: ;
Sal al campo: enseña el bulto
Pre.sénlate eu calle y plaza
Sin escolla ni aparato.
Que t e s e  espera con ansia.»

Esto el moro Tarfe escribe 
Mal eonlenida su rabia
Y llamando á un voluntario 
Le entrega ansio.so la caria 
Añadiéndole: «le dices 
Qne Tisera levantada,
I.aliéndole el corazón,
Y cnarbolada la lanza.
Le espera aquí, quien
El sabe, que no es mándria.»

CORR ESPO N DEN C IA  GATUNA.

Querido primo: Hay un loco en mi vecindad, cuya mania consiste en 
creerse Copérnico y comparar todas las cosas con los astros.

En punto á manías, sabido es que nada hay qne extrañar en los locos, y 
mucho ménos vosotros ahora, cuando los que se dicen ó tienen por sanos ahí, 
tales cosas están haciendo por esas tierras.

Voy á referirle, pues, la religión qne dias pasados me hizo de vuestras 
Consliluyenlcs.

Si señor: yo le afirmo á V., amigo uño, que los progresistas, unionistas y 
republicanos son astros, reunidos para dar leyes y arreglar aquel desbarajus­
tado país.

No sea.sombre V., señor .Micifúf: no crea V. (¡ue digo nn disparate llamando 
astros  á estos tres partidos, y trataré de demostrarlo.

Los progresistas son los planetas de la Asamblea.
•Astros opacos sin mas luz <iue la que reciben de Oiozaga que reemplaza al 

Sol, en razón á ser el más voluminoso y autorizado de todos los progresistas, 
pero como el Sol-Olózaga  está nublado, los demás planetas andan á oscuras, 
exceptuando á Marte (antes Guzinaii) que recibe la luz de su entorchado.

Rivero, que representa ia tierra, se alambra  como puede.
Los unionistas ocupan el lugar de los cometas: astros también opacos, que  

cou una rapidez admirable se mueven en todas direcciones, acareándose y re ­
tirándose del sol de las naranjas, pero siempre cer«a del sol que más calien­
te: aumentando unas veces, y disminuyendo otras la cola (quedando esta aun 
por desollar.)

El vulgo m iraba antiguamente la aparición de los cometas, como precur­
sores de infaustos sucesos, pero, desde Setiembre último, solo vé en ellos los 
portadores de honras perdidas.

Los republicanos son los satélites de la situación girando alrededor de los 
planetas y tratando de catequizarlos.

Sabido es que Martos hace las veces de Luna, y por eso está con Bivero, 
que necesita con frecuencia de su satélite.

De la reunión de estos astros puede muy bien resultar uu nuevo diluvio.

Por boy no digo más. ,,
¿Y en cual de estas clases, colocará V., le pregunté, á los Sres. Suñer y 

Garcia Buiz (a) Monserga?
Amigo mió, replicó el loco; cl Sr. Suñer y el domine Garcia Monserga, ios 

clasificarán los naturalistas y les darán el lugar qne le,s correspondan, dans le 
ja r d ín  de plantesl

A’a ves, amado primo, que el loco, aunque francés, no deja de estar a! 
corriente de las cosas que por ahí os pasan.

A’erdad es, que para reirse  de ella.s, también los sanos de por aquí, suelen 
dignarse de echar una miradilla bácia esa afortunada  tierra.

Pero las conver.saciones, las ocurrencias, los epigramas, que á estos se les 
escapan, no son para llevarlos al papel.

Parlen del supuesto de que todo lo que ahí eslá pa.saiido, no es más qne 
una copia pobre, mezquina y denigrante de su 1781, y no hay palabras con 
que poder disuadirles de esa idea.

A' en verdad, que, cl intentarlo  soLo, es heroísmo.
Tuyo afectísimo primo

MiciríF.

L IB R E  ENSEÑANZA.

El niño Zurdo es un prodigio.
El niño Zurdo iiacíó eu Setiembre de I8fi8 , viniendo á este mundo hecho 

todo un general, con dientes, diciendo papá, mamá, y sabiendo pedir todo lo 
que necesitaba.

Solo tiene algiino.s meses y acaba de recibir un exámen en el que ba obte­
nido la nota de sobresaliente.

Se ba distinguido .sobre lodo en historia de E.spaña, y en el catecismo.
¿Lo dudáis? ¡mes escuchad al niño;

E l  maestro. ¿Dedid, niño, cómo os llamáis?
E/ niño, .luán, i 'rancisco, Nicolás, Emilio, e tc ...
E¿ maestro. ¿Podría V. decirnos el credo?
E l  niño. Si señor; Creo qne Olózaga es corredor de monarcas y que los 

busca basta en las entrañas d e  la liérra; que la revolución fué concebida por 
obra y gracia de la ambición y del orgullo; que nació sin piés ni cabeza, y 
que os hacemos padecer debajo del poder de Poneio Topete Guzman y W as­
hington: que la Hacienda fué destrozada, muerta y .sepultada por Figuerola; 
que la revolución nos trajo de los infiernos á Capdevila, Garcia Buiz (Monser­
ga) y compañeros: que D. Salusliano s? equivocó cuando creyó que iba á sen 
tarse en la presidencia de la Asamblea todo Poderoso; que desde alli blasfe­
man sin cesar de vivos y de muertos; que hemos llegado á desacreditarnos de 
tal modo que no puede salvarnos ni el perdón de los pecados, y qne sentimos 
de lodo corazón por nuestro provecho que este estado uo sea perdurable.

E l  maestro. .Muy bien, niño; sírvase A', decirnos quiénes fueron los pri­
meros habitantes de España.

E l  niño. Los principales fueron Sírrano, Prim y Topete que, poseedores 
de una alm eja encantada, lícgarqn á Cádiz el mes de Setiembre de 18C8, inun­
dando á España de honra, di.sfrazada con el traje de anar(|uía y poblándola con 
sus hijos entre los cuales me cuento.

E l  maestro. Señor Zurdo, que eslá V. deciendo? los primeros babilanles 
de E.«paña fueron los Celtas.

E ln iñ o .  El tratado de historia que yo tengo escrito por el Sr. Caslelar, 
nada habla de los Celtas.

Yd maestro. Quedo convencido, prosiga V.
E¿ niño. Habiendo llegado Serrano á Cádiz, sacó del bolsillo su talismán 

diciendo: ábrete, almeja-, y salieron de entre a<iuellas dos Conchitas multitud 
de seres desconocidos qne invadieron á España.

Prim, que no habia abandonado su nave, recorrió la costa, y cuando vió 
que ia virtud de la almeja e ra  verdadera, cii medio de los más grandes peli­
gros, de.sembarcó.

V.l maestro. De modo que la honra de España...
E¿ niño. Ha venido encerrada en una almeja.

AR.\S.\Z0S.

Magnífica lia sido la función de desagravios celebrada el jueves último eu 
la Iglesia del Cármen.

Cuanto de notable encierra Madrid, en letras y ciencias, tuve allí su reprc- 
scnlaHle.

La concurrencia de señoras fué, también, numerosa.
En vano se intenta qucbrartar la fé en un corazón español.
Se halla aun, por ventura, demasiado arraigada, para que ceda al impul­

so revolucionario.
El expcciáculo que España entera presenta en estos dias, apresurándose á 

acudir á los templos para desagraviar á la A'írgcn .María, por los escándalos y 
blasfemias de que ha sido objeto, demuestra, cloeucnlemenle, cl eco que aqui 
bailan, los ataques á la religión dcl Crucificado.

* *■
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E l  u a  Tu .

El |)rei!)ílcro Sr. Alcalá Zamora, tuvo la humorada de presentarse vestido 
de hábitos á votar ftfa v o r  de la libertad de cnltos.

!l.’; a |U i una q u e  s e  censuro, basta ]H>r el público de las t r i -

buiiaS.

*
* *

Los jubilados de la casa real, no cobran ni un cénliino desiíu Setiembre I

«K,IS()>, i ...■ ... : :
Eii ca:n!)io desdi;, ^eii.embre de 1^(J3, ei>br¡)u lodos, lo^ admiradores de la ! 

//Lorioí-íí, pju^úij's sueldos.
Si esto es equitativo, venga Sufier y véalo. . ,

¡Se lian lucido eomo hay Dios!
ll.iblamos de lo.s periódicos moiilpensierislas que parece lian locado á dis- 

parsion, eu vista de (¡ue .Monsieur no le unta ya .sebo á la rueda.
Dicese quaseu muestra de gratitud, y eomo su último reeucrtio, les ha 

mandado una cesta de gordas naranjas á cada uno.
¡No será p oco la que ellos"á'rmen, si le reclap-wn ahora, daños y

perjuicios!
Pues señor, el nou-rra(o Rey de tí,sf)aña,'ño Ü’s ba dado mal mico á sus

servidores.
¡Viva el rey de las naranjas! ¡Viváaaaaaa!
¡,V que no resp9ude ahora iiiuguu periódico de los o.\-3uyos.

' * ■ 
* *

Diere eln)eriódico auli-batólico y anti-gracioso E ib U iú versa l.
«Sabemos que coa motivo del descubrimiento de la mina de las Tercsa.s, 

se va-n á iiacér Varias funciones dé desagravios.»
Eli efecto, y el dinero parece (¡ue viene de la sociedad bíblica de Londres. 
¿Sabe algo de esto el anti-calólica y desinteresado Universal?

*
* *

La siliuieipn de Audalucia uo puede ser njás lisougera.
S e g ú n  nos escriben de Fuen les, pueblo de la provincia de Sevilla, se ha 

inteulado asesinar á D, José Conde Carmpua, por el crimen de babér sido Al­
calde durante la siluacion pasada.
!, Afortunadamente, iio log-ó el objeto el asesino, si bien le birló de bastante 

gravedad.
Pero lo más gracioso del caso, e.s, scgqn nos.cnenlan, que lodo el mundo 

sabe quién ha sido el agresor, y sin embargo, este sigue entre los vecinos como 
.'i nada iiubierj licelio.

Preciso es confesar, que estamos mejor que queremos.

;:e

*
* *

' ¿Quién de ellos cs inás 'insano?
Serrano.

¿Y V más de insano, malsiu?
Prim.

¿Y á más muía de alquiler?
Suñer.

Pues quien sea noble y cristiano 
Y amante de la. verdad,
Que buya de la trinidad , . ;>
De Suñer, Prim y Serrano.

:ii
* *

Deeia cl Sr. Suñer que sus ideas sobre religión eran ya conocidas cu Bar­
celona.

Ya lo creo, priiicipáliiicnlc en Saii.Baudilio, hace ya inuclio tiempo (¡ue se 
liabla de ellas.

* *
Mr. llenan ó R o m rd ,  que en eslft hay opiniones, parece* que ha escrilp 

una carta al Sr. Suñer dándole la enhonrbucna por su discurso y auimándolé 
de la siguiente manera: «con V. y  comnigpya son dos; así se empieza.»

Lo que probalilementc uo síílie'eí-Sr; Renard, es como se acaba.
*

4F * -
Dice eí Sr. 'Suñcr que es aleo.
Yo digo que alarlo.

*
*- * ' ' . ' 

\ \ o \n c y  áchc Va cchÚAnÓMl Z a s ru ih d f f e  P aím ií'a .
Del Sr. Suñer creo que no debeluos esperar más (¡ub las ruinas de E s ­

paña.
Total: cuatro ruinas.
Dios nos libre!

Sí 
* *■

¡Pues no fallaba más! Dice bien E l  lM¿;arcial; nada, lu comisión de obras 
dcl .Vyunlamieulo uo ba tenido ni un disgusto.

Todos comen y bebón tranquilos, mientras' e! presupuesto paga sus obliga­
ciones.

Hay mucha fraternidad, mucha fralerniJad.
■*

* *
La revolución española como la francesa de 1781, insultando á la

Virgen para aeaóar  con la religión. ; ;

Practicar la virtud cosa es seuciDa 
Al vicio no empezando á dar la mano;
Que (piien robando empieza una morcilla 
Asaba \m  rubá'r lódix el-marrano.

*
* *.

Fn señor Bobert, diputado ¡)or más señas, y muy conocido en su casa, 
dijo (jue liabia pasado largos años, de ,:ju .vida, oyendo, que le injuriaban am ar-  
gumenle.

.Miren VV. que es atrevimiento,!
¡Cuidado con injuriar un personaje de lauta importancia!
Pues en buenos sitios andará, este,.seivír. para .que lo pongan eomo un 

trapo.
De .seguro anda con las lavanderas del .Manzanares.

El Sr. Figuerola dice que la baja de los valores es maniobra de los reac­
cionarios. ,||

Lo <|ue parece delie ser obr.i de los i'gaceiouarips ps su subida al ¡loder.
Sí, porque para desacreditar la rey.olucioii, ba,slq el Sr. Figuerola.

í* .. »Il»I

El Sr. Pi .Margall, lia vuelto á i;i.sislir en que cl calolicismo ba muerto en 
el corazou de los e.spañoles.

Apostamos á que el Sr. Pi .Margall, ba caido en esto, en vista de la muerte 
de su correligionario Sr. Cervera.

Para apoyar este pensamiento, digno de Estrada si bsluviera cu verso, d i­
jo que la desamortización era una prueba de ello.

De modo que en robáiuI->lé á uno lo (¡ue po.see, se acabó cl calolieisiiio.
Y  tiene razón: por eso la repartición de biches quó se liaee ou algunas 

partes, no tiene nada de catóüeaj u ;>;ll .
Asi, pues, los más católicos son los guaixlias civiles que persiguen á los la­

drones.
Por eso, sin duda, esta uo es éjioca de guardia civil.

*
* #

Por conduelo lidedigiio sabeiiíOs (¡ue se lian mandado gravar nueve epita­
fios, sobre nueve losas, que eorrespóiideráii á otros iaiítos individuos.

El primero dice así:
Debajo de esta lesa súcia  y fea 

Nuestra.liuiiiaiiu miseria cuuiemplemos 
Ella le da la clave ii quien desea 
Ser más de lo que puede: Meditemos..'.

C H A R A D A .

.Mi |)rimera «s uña letra 
Que puede representar 
.\ cada uno de los iiiiembros 
Del que lué provisional;
A los cuales poique estimo 
Con toda sinceridad.
Bajo una segunda y tercia 
No* quisiera ver Jamás:
Por elÍo.s en estos tiempos 
Felices, de libertad,
La prima, euaila  v' tercera 
T a u u l ta 'd c  prceiti eslá,
Qne boy ui) líófiid es uúa iiiilia 
Que da plata en vez de paii.
Mr todo es el apellido ' - 
De cierla celebridad ' 

'(hiñleniporáuea, que no hace 
Desde el mes'db OcUibr'e ú tá ,  
•Más que correr por Europa 
Luciendo su.. .  liabilidád 
Para bacerSe ¡lersonaje 
De una manera... real 
Y efectiva... hace pasteles...
¿A qué le conoces ya?

lii.

3fADlUD, I8G9.—Im prenta de E. de la Rira, Barquillo 1-5, bajo.
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